
 

 

MANIFIESTO 
 

 8M 2019 MOVIMIENTO FEMINISTA DE SALAMANCA 
 

¡Buenas tardes, mujeres! Bienvenidas a otro 8 de Marzo histórico. 24 HORAS DE 

HUELGA para defender y reivindicar los derechos que nos han sido negados, 

ninguneados, prohibidos y proteger los que tanto nos ha costado conseguir. Si es 

personal es político, si es social es político.  

Desde hace tiempo, mujeres de todo el mundo, salimos a las calles sumando victorias. 

“Nos precede una larga genealogía de mujeres activistas, sufragistas y 

sindicalistas”. Gracias a ellas hoy nosotras luchamos por las que estamos y las que 

vendrán. 

Hoy, compañeras y aliados, nos apoderamos de este reivindicativo y global 8 de 

Marzo que es nuestro. Hoy, venimos de todas partes. Tenemos una larga historia 

feminista y un recorrido de muchos 8 de Marzo: tomando la calle, la plaza y la palabra. 

Con el propósito de subvertir el orden del mundo y el discurso heteropatriarcal, racista 

y neoliberal; creando conciencia política y de clase. 

Nuestra identidad es múltiple, somos diversas. Vivimos en el entorno rural y en el 

entorno urbano, trabajamos en el ámbito laboral y en el de los cuidados. Somos payas, 

gitanas, migradas y racializadas. Nuestras edades son todas y nos sabemos 

lesbianas, trans, bisexuales, inter, queer, hetero. Somos las que no están: somos las 

asesinadas, somos las presas. Somos TODAS y estamos PRESENTES. ¡NOS 

QUEREMOS LIBRES, VIVAS, EN TERRITORIOS LIBERADOS! 

En este 8 de Marzo que estamos en Huelga Feminista: nosotras paramos el mundo. 

Denunciamos la violencia sistemática que se ejerce sobre las mujeres: violencia 

institucional, maltrato, feminicidios (no morimos, nos matan), agresiones sexuales (si 

no es sí, es violación), pederastia, trata, violencia obstetricia y ginecológica. Todas 

estas violencias se ejercen sobre nosotras por el hecho de ser mujeres. Este sistema 

heteropatriarcal, en alianza con el capitalismo: nos quiere sumisas, nos quiere dóciles, 

calladitas, en ese al que llaman “nuestro sitio”, sin hacer ruido. Nosotras respondemos: 

combativas, gritando, haciendo ruido, alzando nuestras voces, unidas, ocupando 

nuestro espacio; el espacio que nos pertenece. Por eso hoy paramos, salimos a la 

calle y hacemos HUELGA DE CUIDADOS: reivindicamos que el trabajo doméstico y 

de cuidados que hacemos las mujeres es imprescindible para el sostenimiento de la 

vida (trabajos no valorados ni remunerados) que como consecuencia no permiten la 

conciliación ni el acceso a la vida laboral fuera del hogar. Reclamamos que se le dé el 

valor y la importancia que tienen a estos trabajos, la corresponsabilidad entre hombres 

y mujeres así como; los recursos suficientes para la atención a la infancia y a la 

dependencia. No aceptamos las condiciones laborales a las que estamos sometidas 

las mujeres; por este motivo hoy también hacemos HUELGA LABORAL: Exigimos un 

salario digno; a trabajos de igual valor, igual salario. ¡Queremos dejar de ser 

precarias!. Somos nosotras, las mujeres, las más afectadas por la crisis, la 

temporalidad, la parcialidad y la discriminación por maternidad. Estamos con la lucha 

de las Kellys, las temporeras y demás mujeres en situaciones precarias. Exigimos 

garantías laborales: acabar con la devaluación de los trabajos feminizados, la  

racionalización de horarios, la reducción de jornadas, los permisos de maternidad y 

paternidad iguales e intransferibles pagados al 100%. También demandamos acabar 

con el suelo pegajoso y el techo de cristal. Las mujeres con mejores puestos de 



 

 

trabajo y garantías se encuentran con que los salarios más altos están copados por los 

hombres. No nos engañan: la brecha de género es responsabilidad del sector privado, 

público, político e institucional que perpetúan y reproducen esta desigualdad para 

satisfacer sus deseos y mantener sus privilegios. Como mujeres sabemos que esta 

rueda de satisfacciones y privilegios está vinculada a la idea de que consumo es igual 

a felicidad. ¡Otra mentira!. Es por esto que hoy también hacemos HUELGA DE 

CONSUMO. Vivimos en una sociedad donde todo es objeto de consumo, 

particularmente y dolorosamente el cuerpo de las mujeres; que es entendido como 

beneficio. Son nuestros cuerpos una herramienta capitalista para ser consumidos tanto 

por el sector público masculino como para reclamo publicitario; y además 

patologizando nuestros procesos naturales, convirtiéndonos en potenciales y 

estigmatizadas consumidoras. PERO LAS MUJERES no somos objetos con los que 

comerciar, a los que sexualizar o adoctrinar. Exigimos medidas para acabar con la 

trata. 

Hoy, nosotras, DEFENSORAS DE LA VIDA, mirando al futuro, reclamamos: crear más 

redes de consumo sostenible, local o de cercanía, fomentando el comercio justo y 

reeducando en consumo consciente. Porque es en la educación donde está el futuro, 

las estudiantes, docentes y demás trabajadoras del sector educativo también hacemos 

HUELGA ESTUDIANTIL. Hasta hoy la mitad de la población está ausente del 

curriculum y no queremos que se nos siga ocultando, negando o estereotipando. 

Denunciamos el memoricidio y el historicidio que se comete contra las mujeres y por 

tanto exigimos: su inclusión y la formación urgente en feminismo de calidad de 

cualquier profesional. PORQUE LA EDUCACIÓN además de pública, gratuita, laica e 

inclusiva; ha de ser feminista. ¡Es vital!. Para mantenernos vivas necesitamos una 

educación sexoafectiva integral desde la infancia y en cualquier etapa, obligatoria o 

no: una educación no sexista y desmercantilizada.  

 

Hacemos huelga para luchar contra todas las violencias que nos atraviesan. Exigimos 

unas leyes y una justicia no patriarcal que nos proteja a todas; con una ampliación de 

la ley de violencia de género, una regulación de la violencia sexual que comprenda 

que "sólo sí es sí", una ley estatal de familias monocuidados, la protección del derecho 

a decidir sobre nuestros cuerpos (particularmente EL ABORTO); que tiene que ser 

accesible, en todas las provincias, seguro, gratuito e informado; ley de protección de la 

infancia y medidas que garanticen la igualdad real en el ámbito laboral, entre otras 

muchas. Pero también exigimos especial atención a nuestras compañeras que están 

en riesgo o estado de vulnerabilidad en las que se superponen opresiones, con la 

aprobación de la ley Integral trans, la modificación de la ley de extranjería y cierre de 

los cíes para proteger a las mujeres migrantes; visibilidad y protección de los derechos 

de las compañeras con diversidad funcional, replanteamiento de la situación  de las 

mujeres presas, medidas de apoyo a las mujeres gitanas y racializadas entre otras 

muchas; como el estigma y sexualización que sufren lesbianas y bisexuales. 

¡Vamos a luchar por nosotras, por las que ya no están y por las que vendrán!. 

Porque en este 8 de Marzo sin nosotras, se para el mundo: paramos para cambiarlo 

todo. 

 

Vivimos tiempos muy difíciles para las mujeres dónde además de seguir luchando por 

una igualdad efectiva y real, tenemos que defendernos de los sectores que cuestionan 

nuestros avances y derechos que ya creíamos consolidados. ¡No vamos a dar un 



 

 

paso atrás!. Todavía no somos dueñas de nuestros cuerpos y pretenden volver al 

modelo de mujer de 1978 ¡No vamos a consentirlo! Somos todas, somos fuertes, 

queremos ser libres y no vamos a pediros permiso. 

Hoy estamos en las calles pero ¡todas luchamos cada día!, somos la mitad y no 

vamos a conformarnos: ¡LA REVOLUCIÓN SERÁ FEMINISTA!.  

 


